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PERSONAS. ACTORES. 


MANUELA 

DOÑA ROSA, muda 

DON JUAN, ciego 

DON VICENTE, sordo 

EDUARDO, niño de 12 años ‘ 
BENITO, tartamudo 


Doña María Mitre. 

Doña PuaiFiCAaoN Guamter. 
D. Euriql’e Zi'Mtx. 

D. Mam'el Nocieras. 

D. José Zuree. 

D. JuLiAR Mortiel. 


1 Donde no haya un niño á propósito para esto papel , pue- 
de hacerlo unajóven. 




La propiedad de etia obra pertenece á D. Alonso Ga- 
llón, y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni repre- 
sentarla en España y sus posesiones, ni en los países con 
que haya ó se celebren en adelante contratos internacio- 
nales. 

Los comisionados de la Galeria dramática y lírica titu- 
lada El Teatro, son los exclusivos encargados de la ven- 
ta de ejemplares y del cobro de derechos de representa- 
ción en todos los puntos. 

El editor se reserva el derecho de traducción. 

Queda hecho el depisilo que marca la ley. 
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A DOÑA TRINIDAD ZUMEL DE PUIG. 


Querida hermana: El buen éxito que obtuvo en Madrid 
este juguete, titulado Imperfecciones, me sugirió la idea 
de dedicártelo, como recuerdo del fraternal amor que 
siempre nos ha unido: si á ti te hace reir como al 
público en su estreno, quedarán cumplidos ios deseos de 
tu hermano, que te quiere, 


bituquc. 
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ACTO UNICO. 


SaIoo con pverUt Ut«r»lei y al foro; mes* en medio del eiéenarío prepn- 
rada para el almnerto'. i la izquierda no Talador con escrlbanl a y pape^ 
leí: na aillon de brazos al lado: á la derecha otro Talador con Tarloa ob* 
Jatos, entra ellos un cepillo* 


ESCENA PRLMERA. 

MAnUELA. 

Máh. Vamos á poner la mesa , quo pronto vendrá el matri- 
monio á almorzar. Por cierto que es una pareja diverti- 
da! ¡él ciego y ella muda! ¡Cuántas riñas se ahorrarían 
si todos fueran asi! ¡Y gracias al sobrino, que sirve de 
lazarillo al marido!... que si no fuera por él, ¡no sé co- 
mo hablan de entenderse I Pero ya viene hácia aqui. 
¿ Cómo habrá dejado al amo ? 

ESCENA n. 

tUmiELA y eDUABDO. 

Eooabdo. Adiós, Manuela. • 
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Man. )Hola ! ¿ Cómo es que has dejado á tu tio ? 

Eduardo. Porque estoy cansado de ser lazarillo ; y en cuanto veo 
la ocasión de escurrirme , lo hago por respirar. ¡ Ay, 
Manuela , qué desgraciado soy 1 

Man. ¿Tú? 

Eduardo. [Ya se Té ! Á los ocho años de edad me he quedado 
huérfano, y ful recogido por mi tio, que entonces veia; 
mas para mi desgracia le dá gota serena al hermano 
de mi padre , y lióme aqui el intérprete del matrimo- 
nio; tengo que adivinar lo que la tia dice por señas pa- 
ra decírselo al tio. Luego este me pregunta á cada mo- 
mento si su esposa está hermosa; si viene alguien á 
casa... 

Man. Creo que es muy celoso. 

Eduardo. ¡Vaya si lo es! Cuando ella hablaba y él veía, era la ca- 
sa un infierno. 

Man. ¿Do veras? 

Eduardo. Ella era muy dominante, muy habladora , mny aficio- 
nada á mandar, y él muy celoso, de suerte que todo el 
dia se estaban explicando de este modo. — Él. — ¿Por qué 
se ha puesto usted hoy ese prendido? ¿A quién trata 
usted de parecerle bien? — Ella. — Me lo he puesto por- 
que me ha dado la gana! ¡Lástima fuera que yo no pu- 
diera ponerme un prendido! — Él. — Mire usted que no 
soy ningún Juan Lanas. — Ella. — Será usted un Juan 
Cerdas. — Él.— Señora , ¡usted me insulta! — Ella. — 
Quien me insulta es usted! ¡Usted, que piensa que yo 
trato de agradarle á los hombres!— Él. — A nada viene 
el adornarse tanto. — Ella. — Mas me he de adornar en 
lo sucesivo.— Él. — Seguardará usted muy bien! — Ella. 
— ¡O no! Soy dueña de ,mi voluntad. — Él juraba; ella 
lloraba^y maldecía; él tiraba un florero; ella un juego 
de café; seguían reñidos hasta que llegaba la noche; al 

" dia siguiente ya estaban amigos. 

Han. De suerte que Oios la ha puesto muda y á él ciego pa- 
ra que esten en paz! 

EouARDO.'Aun asi riñen. 

Man. ¿Cómo? 

Eduardo. Mi lia, de resultas de una operación que la hicieron en 
la boca para extraerlc^un tumor, per.lió la lengua, pe- 
ro no el oido; él la regaña, y ella me contesta por señas 
para que «yo haga la explicación al tio! Solo que algu- 
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ñas veces me dice cosas que yo no quiero decir, y les 
doy otra interpretación; entonces ella patea y llora por- 
que no puede explicarse. 

Ma;i. De suerte que siempre que el matrimonio quiere ha- 
blar algo, tienen que valerse de tí? 

Eduardo. Siempre. 

Voz (da D. Juau.) ¿Eduardo? 

Eduardo. ¡Ya esta ahí! Ea, vamos á empezar el día. (Eatra por u 

poarta iiqaiarda. Saoya ana eampaailla.) 

UA.t. Y yo voy á ver quién llama. 

ESCENA III. 

EDGARDO, eotidadando i DO?l JDA5 hasta ti ailloa dt braxot. 

Dtspncs MAlfUELA. 

JoAii. ¿Dónde te metes, que tengo, yo pobre ciego, que salir 
i buscarte? 

Eduardo. Habia ido... 

JuA>. ¿A qué? 

Mam. (Sale.) Señor una carta para usted. 

Juan. ¿A ver? Léemela tú, Eduardo. 

Eduardo. Venga acá: oiga usted, tio. 

JuAR. Ya te escucho. 

Eduardo. (Leyendo.) «Querido amigo.» 

JuAR. ¿Amigo? mira la firma. 

Eduardo. «Bartolomé Jurado.» 

JuAR. ¡Hombre! ¡Jurado me escribe! Lee, loe. 

Eduardo. «Querido amigo; poco después de esta llegará á tu casa 
»Don Vicente Jurado, hermano mió; te suplico le hos- 
«pedes como si fuera yo mismo. Vá á la córte á nego- 
Dcios do gran interés : háblate con cuidado, que es te- 
nniente.» ¡Teniente! ¡y á mí que tanto me gusta la tro- 
pa!... ¡Mas que á nadie me gustan los militaresi 

Mar. ¡Poco á poco, que estoy yo aquí! 

JuAR. Vamos; sigue leyendo. 

Eduardo. «Te suplico que le facilites en lo posible los medios de 
»quc salga bien ^de su comisión; y sin mas, dispon del 
«cariño de tu verdadero amigo, Bartolomé Jurado.» 

JoAR. Pues bien, Manuela; ya puedes disponer la habitación 
del pasillo, y allí lo alojaremos. ¿No dice cuándo lle- 
gará? 

EouARDO.Aqui dice, que después de esta carta, pero... 
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Juan. ¡\nda, Hanaela! [anda, hijal... que yoqaiaro qae el 
hermano de mi amigo se aloje y se obsequie lo mejor 
que se puedal 

Han. Voy á tener mas trabajo; pero siquiera tendremos en 
casa una persona que nos rea y nos hable. 

Juan. Mira, avisa á tu señora; dila que venga. 

Man. ¡Voy allá! (vi*« porU paertadartebs.) 

Eduardo. (¡Cuánto voy á jugar con la espada de ese teniente!) 
Juan. ¿Eduardo? 

Eduardo. ¿Qué manda usted, tío? 

Juan. ¿Han traído los periódicos? 

Eduardo. No, señor. 

Juan. ¿Viene tu tia? 

Eduardo. Aquí viene con Uannela. (eaia uI« y pu« ti toro). 

ESCENA IV. 

D. JUAN, EDUARDO, ROSALIA. * 

Juan. Eduardo, ¿llegó tu tia? 

Eduardo. S i, señor. 

Juan. Sabrás, Rosalía, que he recibido una carta de mi Inti- 
mo amigo Bartolomé Jurado, y, me encarga que dé hos- 
pedaje á un hermano suyo que debe llegar de 'un mo- 
mento á otro. Supongo que tú serás gustosa. 

Rosalía. No. 

Juan. ¿Qné dice, Eduardo? 

Eduardo. Que no. 

Juan. ¿No serás gustosa? ¿Par qué causa? 

Rosalía. Porque no quiero letligot de riela. 

Eduardo. Dice, que (porque no quiere que la vean. 

Juan. ¡Qué tontería! No es persona de cumplimiento, yestará 
poco tiempo aquí! 

Rosalía. En esta casa, no. 

Eduardo. (¡Adiós, mi dinero!) Dice, que en esta casa no. 

Juan. ¡Cómo! ¿Y querrás exigirme que falto á mis compro- 
misos? 

Rosalía. No tengo que ver con ellos. 

Eduardo. Dice que ella no tiene que ver. 

Juan. ¡Pero tengo yo! 

Rosalía. ¿Qué me importa? 


1 Se eDtieode que todo lo que dice este pereoaeje et por eefias. 


Digitized by Google 



_ 9 — 


Eduardo. Que no le importa. 

JuAR. jÁ m! sil 

Rosalía, ¡k tnl no! 

Eduardo, á ella no. 

Juan. Pues yo soy dueño de disponer en mi casa. 

Rosalía. Etta casa es aiia. 

Eduardo. ¿Que esta casa es suya? 

Rosalía. ¡Si! 

Eduardo. (¡No, lo que es oso no se lo digo!) 

Juan. Eduardo: ¿qué ha contestado? 

Eduardo. No he entendido la seña. 

R0SAI.IA. \Ohl ¡digo que esta casa es mta! 

JuAR. ¿Qué dice? 

Eduardo. ¡Si no lo entiendo! (Rofaiu dá ana patada an el faelo, eo|:a 

papel y plnma y turiba.) 

JuAR. ¿Pero no contesta? 

Eduardo. Está escribiendo. 

JuAR. ¡Que yo no tenga vista! 

Eduardo. Hace á veces las señas muy confusas. (Cuando le digo 
algo desagradable, él me sacude; y si no le digo la ver- 
dad me sacude mi tia. ¡Estoy divertido!) 

Rosalía. (Ha etcrUo y di el papel i Eduardo dieiindole;) [Lec\ 

Eduardo. (Layando pare ai.) («Yo soy la única dueña de mi casa, y 
»no recibo huéspedes» ¡Qué apuro!) 

JuAM. ¿No ha contestado todavía? 

Eduardo. Si, señor; ya me ha dado el papel. 

JuAR. Léelo. 

Eduardo. (Fig^u randoiaer.) (iTú eres el dueño de tu casa; haz lo 
que te parezca.» (Rosalía irritada tira i Edna rdo el capillo: 
eale buya y dá al s»lpa i U. Juan.) 

JuaR. Bien... ¡Ay!... ¡Maldito! (Lavaota al palo para dar X Eduar- 
do, i tiempo qno llaga Rosa paraigoiándole y reciba el golpe: roas 
irritada la dá un bofetón marchando trae Eduardo por la ii. 
quierda. ¡Toma! ¡para qUe juegUes COn tu tio! (Recíbela 
bofauda.) ¡Tunante! ¡nol ¡no te escapas sin probar mi 
garrote! ¿Habrá hrii^n? (Se rápor la laqulcrda dando gar— 
rotaioa al aire). 
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ESCENA V. 

MAIIUELA I D. VICE:*TE en Ireje de camino. 

Ma:*. Pase usted y espere un poco, qne ya saldrá mi señor. 
VicESTE. Yo no soy pintor, soy comerciante. 

Ma!s. ¡Aprieta! ¡Pues es sordo! ¡Este faltaba en la casa! 
Vicente. ¿Qué? 

Man. (criundo). Que espere usted un poco. 

Vicente. Hablas tan bajo, (¡ue no te entiendo. 

Man. (Aceicindotele at oído y griundo ancho.) Digo , que espere 
un poco. 

Vicente. ¿De dónde sacas que yo soy loco? 

Man. Es como una tapia (CríUndo.) Que espere. 

Vicente. ¿Que me quiere? ¡Gracias! Tú también has simpatizado 
conmigo. 

Man. ¡Ya escampa! (GrUando.) Yo no he hablado de cariño. 
Vicente. ¿Que tienes un niño? jMe alegro! A mí me gustan mu- 
cho las criaturas. Y si no es tonto... 

Man. (Gritando.) ¡Usted si que'.es un animal! 

Vicente. No soy aloman; soy do Andujar. 

Man. ¡Anda al diablo que te lleve! (vai# foro). 

ESCENA VI. 


D. VICENTE, detpuat ROSALIA. 

Vicente. ¡Se ha marchado! ¡Esa muchacha es loca! Vamos, ¡ha- 
brájdo á avisar;mi llegada! ¡Ay, qué caminos! ¡qué via- 
je! ¡vengo molido! (SeniAodoac.) ¡Sí querrá Dios que sal- 
ga bien de mis negocios en Madrid! Esta maldita sordí- 
ra hace que algunas veces no entienda lo que me di- 
cen. Asi es, que el otro dia presenté un par de alparga- 
tas á un marchante que me pedia corbatas. Y gracias á 
esta trompetilla, que cuando me hablan con ella, en- 
tiendo perfectamente. (Salo RoaaU» y lo mlr» •otprendida.) 

¡Hermosa señora! ¡Estoy á los pies de usted!... (saiodt y 
pone .1 oído par. oir. Pan..-) Habla tan bajo que no la 
oigo ni una palabra. ¡Y,qué hermosa es! (MoTimianto da 

cxlraftata an Rosalía. Vicaolo pona el oído.) ¿Decia USted? 

(Pausa.) ¡Pues señor, no la oigo! Suplico á usted, seño- 
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ra, que hable mas alto, porque... (SeiaU ei oMo. RomIU 

pian» qua ta borla da qoa ea moda j la indica qna la marchai 
aafiaUndola la puerta.) 

ViCEÜTE. (Poae al oido). ¿Qué? (Ro»lia repita la eafia). ¡Mo Señala la 
puerta! no la oigo, pero me dirá que la cierre. (Vi al fo- 
ro y cierra la puerta.) 

Rosalía, (impaciento la pregnou.) ¿Quién es, y qué quiere? (vicanta 

pona el oido.) 

ViCE.'iTE. ¡Voto vá!... ¡Que no pueda entenderla!... ¡Habla tan 
bajo esta mujer!... Señora, dispense usted, pero... ape- 
lemos á la trompetilla, (Saca U trompetilla, qua 1a preaenta 
i Rou; cata maa irritada la tira y aa vi por la puerta derecha), 

¡Calla! ¡se ha enfadado porque soy sordo! ¿Y qué culpa 
tengo yo? ¡Calla! ¡un niño! ¡Este será el hijo de la 
otra jóven! 

ESCENA Vil. 

D. TICENTE y EDUARDO. 

Eduardo. ¡No he escapado de mala! ¡Pero, qué veo! ¡(Ja caballe- 
ro! ¿Quién será? 

Vicente. ¿Eres tú, amable niño, el hijo de aquella jóven que me 
recibió? 

Eduardo. Yo no tengo madre. 

Vicente. ¿Qué? 

Eduardo. Que no tengo madre. 

VicsNTE. ¡No te oigo bien! 

Eduardo. ¡Callel ¡y es sordo! ¿Si será el huésped en cuestión? 
Vicente. ¿Qué? 

Eduardo. (Gritando.) ¡Que mi madre se ha muerto! 

Vicente. ¡No, hijo! ¡yo no soy tuerto! ¡Mírame bien!... 

Eduardo. ¡Demonio! ¡por dónde salel 
Vicente. ¿Qué? 

Eduardo. (G ritando mocho.) Que yo soy sobrino... 

Vicente. ¿Qué tal el camino? ¡Muy,malo! 

Eduardo. ¡No es eso! 

Vicente. ¿Qué? 

Eduardo. (GriUodoio mocho ai oído.) ¡Que está usted gordoll! 
Vicente. ¿Que soy sordo? ¿En qué lo habrá conocido? Le dare- 
mos la trompetilla, (l* pretaola la trompetilla y pooa al oí- 
do, Eduardo la toma peoModo quaea uo jogoate que la regala.) 
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Eddabdo. ;Ay, qué bonito!... ¡Gracias! ¡Ya tengo para jugar!..- 

(Váie por la paarta Itqaierda.) . 

Vicente. ¡Mucliaclio! ¡Y se vá con ella! ¡Voy riendo que no con- 
seguiré entenderme con nadie en esta casal... 

ESCENA Vin. 

D. VICENTE 7 D. JOAN. 

Juan. ¿Dónde andará esc muchacho? 

Vicente. Un caballero: será el amo de la casa. (Salada, n. Joan ta 
dirige al slUon.) ¡Calla! ¡No me hace caso! Beso á usted 
la mano, caballero. 

Joan. Yo beso la de usted. ¿A quién tengo el honor?... 

Vicente. (¡Ni me mira siquiera! Lo presentaré la caria de mi 

hermano!) (Saca ana carta que preeenta A D. Jaén : cite per- 
oianece impaaibie. Pansa). (¡Calla! ¡Ni la toma ni se digna 
mirarme!... ¡Ya me voy amostazando!) Caballero, su- 
poniendo que es usted el dueño de esta casa, le suplico 
lea esta carta que traigo para usted. 

Juan. Usted dispense, caballero; mas tengo la desgracia de 
ser ciego, y le suplico que tenga usted mismo la bondad 
de leerla. 

Vicente. (Habla entre dientes, sin dirigirme la palabra.) Si usted 
tuvierais bondad... 

Joan. Usted es el que debo hacerme el favor... 

Vicente. ¿Decia usted?... 

Juan. ¿Quién es usted, que parece que se burla de mi, por- 
que no puedo verle? 

Vicente. Hágame el favor de hablar mas alto , porque soy algo 
sordo. 

Juan. (Grii.ndo.) ¡Ah! ¿es usted?... Eso esotra cosa. Yo tam- 
bién tengo una falta; como usted vé, soy ciego. 

Vicente. ¿Quién dice que usted sea lego? 

Juan. (Griundo mu.) ¡Qué lego ni qué fraile! Le digo A usted 
que no tengo vista. 

Vicente, (locómado.) Yo no soy petardista. 

Juan. ¿Otra? 

Vicente. ¡Yo soy un caballero honrado, y le haré ver que no so 
me insulta impunementel 

Juan. ¡Eduardo! ¡Manuelal ¡Rosalía! 

Vicente, ¡(iroseria es la de ustedi 
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ESCENA IX. 

MAMELA, EDUARDO, ROSALIA, DICROS. 

Rosalía. ¿Qué pasa ? 

Man. íQuó sucede? 

Eduardo. ¡Qué gritosi 

Juan. ¡Que arrojen de mi casa á ese hombre, que abusa de 
que soy ciego) 

Vicente. ¡Despreciarme con tal groseria, abusando de que soy 
algo sordo) ¡A buena casa me recomendaba mi lier- 
mano) 

Todos. ¿Cómo? 

Eduardo. Si es el huésped que se esperaba, (va ai* dim* 7 escribe.) 

Juan. ¿Será posible? ¡Pero, señor, tan sordo es que no he- 
mos de poder entendernos) 

Vicente. ¡Ni ha hecho caso de la carta que le he presentado! 

(Edocrdo prcMDU A COD ViWaIa no papel qsa Al lea.) 

Juan. Pero si... 

Eduardo. Espere usted, tio. 

Vicente. (LayeBdo ) «Caballero, está usted en un error; mi tio es 
ciego y no ha podido ver su carta.» ¡Cómo! ¿Será posi- 
ble? ¡Usted dispense! yo le traia esta carta de mi her- 
mano. 

Juan. LéeViela tú, Eduardo. (Eduardo toma la carta da manos da 
D. Vicenta.) 

Eduardo. (Layando.) «Amigo Juan: el dador es mi hermano, del 
»que ya tendrás noticia por la carta mia que habrás re- 
ucibido antes de que él se te presente. No tengo nada 
nque añadirá lo dicho en la anterior.» 

JuoN. ¿Y cómo le contesto yo á este hombre, que es una tapia? 
Hacedle entender qne ya tiene habitación dispuesta , y 
que tengo un placer en hospedarle. 

Eduardo. Voy á escribírselo. 

Vicente. ¡Ah, niño: dame mi trompetilla, que hablándome con 
ella entiendo perfectamente. 

Eduardo. ¡Ah! ¿era para eso? Tome usted. ¡Y yo que pensé que 
era un juguete! (Sa pone i tMiiblr.) 

Vicente. (Dando latrompatuia AManuaU.) Mira; dime con este ins- 
trumento qué es lo que ha dicho tu amo de la carta de 
mi hermano; asi te oiré bien. 
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MA!f. (llablindole lito al oído coa la troaipelilU.) ]Que lo llOSpCda- 
rá á usted con gusto! 

Vicente. ¡Ya! ¡Se quedó ciego de un susto! ¡Con la trompetilla 
entiendo perfectamente! 

Man. (¡Se le conoce!) 

Eduardo. (¡Ya escampa!) 

Vicente. Vuelvo d suplicarle, señor don Juan, que me disimule 
si al pronto no he conocido que es usted ciego; como 
soy un poco tardo de oido, puede que usted me lo haya 
dicho, pero yo... 

Eduardo. ¡Vaya! (Presenta al sordo an papel, qaa ¿1 lee para sí.) 

Vicente. ¿Qué es eso? ¡ \h! (Lee.) 

Eduardo. Tío, ya le he escrito la contestación. 

Man. Señor, el almuerzo está corriente. ¿Se sirve? 

Juan. Si, mujer. Decid á ese caballero que vamos á almorzar. 

Man. Voy por el almutfrzo. (váse.) , 

Eduardo. Se lo diré por escrito. (Escribe.) 

Vicente. Mi hermano me ha encargado que os dé sus recuerdos; 

mucho le aprecia á usted, pero sin duda no sabe que 
está usted ciego, porque nada me ha dicho. (¡Qué her- 
mosa es esta mujer!) ¿Qué es eso? (Tomaodo un papel que 
le presente Eduardo. Lee.) (iVamos á almorzar: siéntese, 
usted á la mesa.» ¡Me alegro! ¡Soy muy franco! Tengo 
buen apetito. 

UAN. ¡Pues á la mesa! (Se sientan de frente al público. D. Juan i 
derecha. RomUa i U isquierd*: en U pDnta da U daraeba 
janto i De Jaan, Eduardo: 4 U txqoiarda Juoto 4 RomUi, D. W 
renla. Manuel* salo y BÍrT«)« 

Man. El almuerzo. 

Vicente. Señora, bendigo mi fortuna que me ha traído á esta ca- 
sa. ¡Es usted encantadora! (Mann.l. tí haciendo pialoa.) 

Juan. Ahora requiebra á mi mujer, ¡y en mis barbas! 

Eduardo. (¡Buena se vá á armar!) 

ViCE.NTE. Temo que tanta belleza ponga en riesgo mi tranqui - 
lidad. 

Rosalu. ¡Caballero! ^cómo u atreve uttedf 

Juan. ¡Esto no se puede sufrir! Ese insolente piensa que por- 
que soy ciego... 

Man. (¡Maldito sordo!...) (L. indica que calle.) 

Vicente. ¿Qué quieres, chica? ¿qué dices? 

Man. Que voy á traer el café. 

Vicente. ¿Qué? 
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Mar. (Gritindo.) ¡Que voy á traer el café he dicho! 

Vicente. ¿Que en mi plato hay un bicho? ¡No lo veo! Lo que tie- 
ne esto es mucha sal. (s« r¡« Edaardo.) ¿De qué se reirá 
el niño? 

Man. (ídem.) No tiene mucha. 

Vicente. ¿Qué babucha? 

Man. ¡ Anda al infierno! (VAse). 

Juan. ¡Yo ciego y él tan sordo! ¿Cómo me entiendo yo con 
este hombre? 

Vicente. ¡Señora, esta Gneza! (eiu lereehau.) 

Juan. ¿Eduardo? 

Eduahdo. ¿Señor? 

Juan. ¿La toma tu tia? 

Eduabdo. No, señor. 

Vicente. ¿Me desaira usted, cuando se la ofrezco con todo mi 
corazón? 

Juan. ¡Ah! 

EDOABDO.¡Ay! ¡ay! (Como él es sordo, creo que no lo oyen!) 

Rosalía. Si no to calla utied, me levantaré de la meta. 

Vicente. ¡Cuánto siento no oir bien esc acento seductor! 

Juan. (LeTaniindoaa.)]¡Caballero! ¡usted falta á los deberes de 

hombro honrado, y paga muy mal la hospitalidad que 
le ofrezco! 

Vicente. ¿Qué es eso? ¿se levanta ese caballero? ¿No tiene mas 
apetito? 

Joan. ¡Nada! ¡no hay medio de entenderse con él!... ¡Oh fa- 
talidad! ¡Rosalia, vámonos de aqui! ¡que almuerce solo 
eso hombre! ¡Ven, Eduardo! tú me escribirás para des- 
pedir á ese miserable! (Se laTenlm loe tr».) 

Vicente. ¿Qué es eso? ¿so van ustedes? ¿No tienen mas apetito? 

Juan. (Giittndo.) ¡Vaya nsted al inGerno! (vénse loe tret.) 

Vicente. ¿Que estamos en invierno? ¡Mejor para que haya mas 
gana! ¡Pues se han ido! ¡Me parece que aqui pasa algo 
extraordinario! 

ESCENA X. 

D. VICENTE, MANUELA con lercicio de cefd. 

Man. ¡Se han marchado! El sordo habrá tenido l<? culpa. 

Vicente. ¿Podrás decirme qué pasa aquí? 

Man. No rae cansaré en contestarle; no me ha de oir. 
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escena XII. 


Bexito. 


Vicente, 

Benito. 


Vicente. 

Benito. 

Vicente. 

Benito. 

Vicente. 


Benito. 

Vicente, 


Benito. 

Vicente. 


BENITO, despg«t D. VICENTE. 

MU S'Vh *"*" S“'- guisan en 

MU casal, Buen VI.. vi... viaje ha e... e... echado 
mi... mi... mili amo! 

¡No sé qué me dice esa muchaclia!... ¡Calle! Benito.. 

V. **"'**^^ ''■“'•o «u l« 

biot^) * **" ‘‘ d. .a. I- 

¿Cémo es que vienes por aquí? 

Trai... trai traigo u... u... una ca... caarla. 

¿Uua caru? Dámela. 

¡To... to...toome! (SeUdá) 

^ «>8 “lir 

«licitará ®‘ i'"™'®" que has ido á so- 

to! ¡volverme tan pron- 

wi... bsa hermosa señora me ha interesado; no, antes 
de irme... Escucha, Benito: me alegro que hayas llega- 

nacio*’ an“° ^ "*‘*'8; 8®'"° tú me hablas des- 

Eos’ te en'Sendo *' 

¡Ya... ya... ya se vél 

Ahora quiero que me prestes un gran servicio. Aquí 

Soua‘‘n^-‘’7’ ^ '’“® ’® ®“‘^e«ues esta caita 

Sin qn6 nadie lo vea. 

n?mosl'’“"‘ 8onir«b«nd<><e... te... 

Si me hablas tan deprisa, no te entiendo. Busca la oca- 
sión; yo espero allí en mi cuarto, (vík,.) 

escena XIII. 


BENITO, dnpan EDUARDO. 

Be.nito. ¡Yo... vo... voy á imi... imitará mi... mi... amo! Es.i 

cri... cri... criada me ha gus... gus... gustado... le 
es... es... cribiró tam... Umb... también, (s. po»e * ... 

eribir.) 

2 
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Eduardo. Heme convertido en correo del interior; mi tio me 
' dá esta carta para qae la entregue al sordo: es su li- 
cencia absoluta... Y al salir, la tia me dá otra cerrada 
para el tio: esta no sé lo que contiene: será alguna tem- 
pestad : tengo miedo de dársela. ¡Pero qué veo! ¿Quién 
es ese mamarradio? • 

Benito. ¿Mí mir... mira, niño! ¡no... te... te... bur... bur... bur- 
les!... 

Eduardo. ¿Quién es usted? 

Benito. Cri... cri... criado de don Vi.. Vi... Vicente. 

Eduardo. ¿Del sordo? ¡Vaya un par! ¿Y qué bacías abi? 

Benito. Es... es... escribía. 

Eduardo. ¿Billete amoroso? 

Benito. Ño le... te... le importa. 

Eduardo. No bay que enfadarse: es que si puedo servir de algo... 
Benito. ¡Ca... calle!... Tú pu... pu... dieras... 

Eduardo. ¿Entregarla? 

Benito. Si. 

Eduardo. ¿ A quién? 

Benito. ¡Á la cri... cri... criada! 

Eduardo. Con una condición: Aqui bay otras dos; una para tu 
amo y otra para el mió. Encárgate de ellas. (Benito lu 

torna JunUiidoae en an mano la« cuatro cartón.) 

Benito. ¿Qui... qui... quién es tu... lu... amo? 

Eduardo. Está en aquel cuarto: es ciego. 

Benito. U... u... una carta pa... pa... para un ciego? 

Eduardo. Si. 

Benito. ¡Es... es... escucha! ¡Yo... dos y tú u...u... una! ¡No... 
no... no vale!... To... to...tooma esta pa... pa... para 
el a... a... ama! 

Eduardo. ¿De quién? 

Benito. ¡De mi... mi... amol 

Eduardo. Mala comisión; sin embargo, prelioro estaá darle al lio 
la de la tia. ¡Que vienen! trac, (u toma don cartas.) 

ESCENA XIV. 

LOS MISMOS, D. ROSALIA, D. VICENTE f MANUELA. 

Eduardo, (u di nna;eiia lea.) Tome usted, lia. Lea usted. — ¡Vaya 
buena moza! (Diotra i Mann.ln j vine.) 

Man. (¡Una carta! Será del asistente del vecino: voy á leerla. 
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á b cocina.) {Vá«e.) 

Bcmto. To... to... toome. ' 

Vicb?it£. ¡Carta! ¿será ya contestación de la mia? 

Benito. A... a... ahora, bus... bus... busco al ci... ci... ciego. 
Vicente. (Uyendo.) «Si quiere usted merecer mi aprecio, echo 
nuslcd á la calle á e.se hombre; si no, yo me voy de ca- 
nsa.» ¡Calla! ¡Esto no debe estar dirigido á mí... (Rau- 

lia qae ha leída, lle^a & el foríoao y le dice por eeSae.). 

Rosalía. Etutledun miserable: se atreve usted d diriffirme cartas 
de esta clase: este es el caso que hago de usted y de ellas. 

(Le arroja la carta A ta rara y se t&.) 

Vicente. ¡Calla!... ¿qué le ha dado á esa mujer? ¡Ah! se ha ofen- 
dido de mi carta, y me la tira. ¡Pero qué ;es esto! (La 
coye y u mira.) Esta 00 OS mi Carta; es letra de Benito! 
«Hermosa señora; te v(, te amé: me muero por tus 
npedazos; dime cuándo podrá verte á solas tu amante.» 
¡Miserable!... atreverse ese truhán... ¡Yo le adobaré 
las costillas! ¡Benito! (vaso por U puerta segauda.) 

ESCENA XV. 


Juna. 

Benito. 

Juan. 


Benito. 

Juan. 

Benito. 


Juan. 


Man. 

Juan. 

Man. 

Juan. 

Man. 


Juan. 

Man. 


D. JUAN. BENITO, deipnei MANUELA. 

¿Con que criado de don Vicente?- 
¡Si... si... si, señor! 

¡Y tartamudo! ¡Señor! ¡llueven imperfecciones en esta 
casa! ¿Y esta carta que me has dado, de quién es? 

Le... le... léala usted y lo ve... ve... verá. 

¡Imbécil' ¡Cómo he de leerla si soy ciego! 

¡E... eso no es cu... cu... cuenta ima! (VAaa por Um- 

ganda poarta data derteha.) 

¡Pero escucha, animal! ¡Calla! ¡y se ha ¡do! tal vez sea 
contestación de la que dirigí á su amo. (Sala Manoait 
llorando.) 

¡Esto es una injusticia! ¡Yo no he dado motivo! 

¿Qué es eso? 

¿Está usted aqui, señor? 

¿No lo ves, ó te has quedado como yo? 

¡También estoy ciega de coraje, y de sentimiento por- 
que no he dado motivo para que usted me despida! 

¿Yo te he despedido? 

Vea usted esta caita. 
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Juan. ¡Tonta! ¿Qué mas quisiera yo que poder verla? 

Man. ¡Es verdad! óigala usted. ((.«•■) «Siendo inconvenienla 
nía presencia de usted en esta casa, se marchará de ella 
«hoy mismo; que aunque soy ciego, veo su mal pro* 
Mceder.a 

Juan. ¡Calla, calla! ¡si esa carta no es para ti! 

Han. ¿De veras, señor? 

Joan.. ¡Ese Eduardo!... ¿Entonces qué carta es esta que me 
ha dado el criado de ese sordo? Manuela, léeme esta 
carta. 

Han. Con mucho gusto. Oiga usted, (l» ) «Hermosa señora: 
ulie sabido que es usted muda; yo soy sordo: de suerte 
»que parece que somos las personas elegidas por la suer* 
»te para que podamos entendernos, sin que á usted le 
»haga falla la lengua ni á mi el oido? Al amor lo basta 
ncl elocuente lenguaje de los ojos.» 

Juan. ¡Basta!... ¡basta!... ¡oh! ¡desgraciado do mil ¡Un ciego 
ni aun puede vengarse! 

ESCENA XVI. 

DICHOS, BENITO y D. VICENTE, i poco EDUAIIDO. 

Benito. ¡So... so... socor... cor... corro! 

Vicente. ¡Picaro! ¡To ondas en galanteos!... ¡Te he de romper la 
cabeza! (Con Qn pilo.) 

Man. (interponféndoM^ ¡SoñorI 

Juan. ¡Infame! ¡Ahora quiere culpará su criado! (Gritando an. 
cho.) ¡Mal nacido! 

Vicente. ¡Atrevido! ¡Esa es la palabra! .Si usted supiera... 

Juan. ¡Infame! ¡Sé demasiado! (m.) 

Vicente. ¿Castigado? ¡no señor! ¡Lo he de matar! 

Juan. ¡A usted quisiera yo hacer añicos!... 

Vicente. ¡Qué pellizcos!... ¡garrotazos! 

Benito. ¡O... o... otro lio! 

Man. (á d. Jaon.) ¡Señor, si no le oye á usted! 

Eduardo. (Saio.) ¿Qué pasa aquí? ¡Qué a!boroto!... 

Juan. ¡Eduardo! (Ett« te tcerct a P. Joan, qn* leeoEtée lamine.^ 

. ¿Mi carta la diste á Manuela, eh? ¡Toma, para que veas 
lo que haces! (Lo di nn boreton.) 

Eduardo. Yo no tengo !a culpa: esto me la dió cambiada. (Enpajt ' 
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i Banlto lobra D. Joan, eala la di an palo,) 

Benito. Yo no... no... (RmiIw ei palo.) [Haif! 

Vicente. ¡Esta gente se ha vuelto local Don Juan, mire que... (St 

acarea. ) 

Juan. ¡Toma! (La di on palo.) 

Vicente. ¡Me dará satisraccioni 

Benito. ¡De le... le... leeña! 

Juan. (Gtiiando.) Te dejaré satisfecho. 

Vicente. ¡No me hace buen provecho!... 

Man. ¡Ah! ¡qué idea! Tome usted. (Di i D. vícanta la carta da 
D. Joan. ) 

Vicente. ¿Qué? ¿la contestación? 

Juan. ¿Qué dice ese hurabre? 

Man. Calle usted, señor: le he dado la carta de usted. 

Vicente. (Layando.) «Siendo inconveniente la persona de usted 
»en esta casa, se marchará de ella hoy mismo...» Be- 
nito, de aqui nos echan: vámonos á Andujar. (Eduardo 
aacriba.) ¿Hero qué motivo he dado?... ¡Yo no creo que 
he faltado en nada! 

Juan. ¿Pues no piensa que no hay motivo para matarle? 

Vicente. En fín, ¡cómo ha de serl 

Eduardo^ ¡Tome! 

Vicente. ¿Otro papel? (loo.) «Hacia usted el amor á la muda, que 
Hos mujer del ciego.» ¡Calle!... ¡Y es casada! Ahora lo 
entiendo todo. ¡Ruego á usted, señor don Juan, que me 
disimule; yo crei que seria sobrina ó parienta... pero 
no la crcia casada! Comprendo que estoy demas. 

Eduardo. ¡Gracias á Dios! 

Juan. ¡Al On! 

Eduardo. (Griundo.) En el corredor tiene usted la maleta. 

Vicente. ¡Qué corbeta!... ¡Si voy por tierral 

Benito. Vá... vá... vámonos. 

Vicente. ¡Qué lástima de aventura!... ¡Cómo ha de ser! (víum.) 

Juan. ¿Se ha ido? 

Man. Si, señor. 

Juan. ¡Gracias al cielo! ¡Un ciego que tiene mujer bonita no 

debe recibir huéspedes! 

Señoires, como soy ciego, 
no puedo ver vuestras caras; 
de suerte, que no conozco 
si este juguete os agrada: 
mas al caer el telón 
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03 pido sola la gracia 
de que hngais algún ruido 
que muestre la verdad clara, 
que al oir conoceré 
si son silbidos ó palmas. 



Habiendo examinado este juguete no bailo inconve- 
niente en que su representación sea autorizada, si se ha- 
cen las ligeras supresiones atajadas .en las escenas II, 
XII, XIII y XVI. 

Madrid 8 de junio de 1862. 

El Cantor d« Ttntrot, 

Antonio Febrib del Rio. 


Quedan hechas las supresiones que cita la censura. 

EL aUTOB. 
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